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Al revisar las cifras de crecimiento de la palma afri­
cana en el país he encontrado con mucha satisfac-
ción que este es uno de los sectores más dinámicos 
de la economia colombiana. Eso era de esperarse y 
es un test imonio de que cuando se quiere y se 
crean las condiciones, se puede; cuando no existen, 
naturalmente no se logra. Digo esto porque no se 
me oculta que durante el presente gobierno se crea-
ron expectativas justificadas, debido ante todo a la 
inmensa credibi l idad y apoyo que recibió y que 
de todas maneras merece el actual Presidente de la 
República. No obstante, el país ha tenido que afron-
tar una situación fiscal d i f íc i l que vino a aflorar en 
la realidad, en razón de la recesión internacional, 
de la crisis de balanza de pagos y de las medidas 
proteccionistas de los países industrializados. La 
verdad, y esta es mi interpretación como persona 
recién llegada al gobierno en v i r tud de honrosa e. 
inmerecida dist inción que me hizo el señor Presi-
dente, es que el problema fiscal del país obedece a 
que nos habituamos a un r i tmo de gasto superior al 
que corresponde a un país como el nuestro, que 
sigue siendo pobre a pesar de sus recursos naturales 
y sobre todo de la inmensa potencialidad de su cla-
se dirigente y de su clase obrera. Digo esto porque 
a mí personalmente me hubiese gustado ver la acti-
vidad de la palma africana crecer con más intensi-
dad. Yo le agradezco, doctor Vargas, que usted 
haya tenido a bien responder mi pregunta en forma 
tan detallada e ilustrativa. 

Efectivamente, cuando me reuní con la Junta Di-
rectiva de Fedepalma, —era el doctor Jorge Reyes 
su presidente en aquel entonces (1973)—, concer-
tamos un crecimiento de 60 mi l hectáreas; había-
mos verif icado ese hectareaje y yo mismo me ha-
bía preguntado muchas veces y dialogado con los 
técnicos, si ello implicaba exceso de ambición, 
con una clase empresarial no tan experimentada 
como la que tiene hoy el país. Sin embargo como 
Ministro, llegué a la conclusión de que por eso no 
solamente era viable sino necesario. Precisamen-
te porque teníamos en mente estos programas, 
particularmente el de la palma africana, se con-

templaron en la Ley 4a. y 5a. incentivos espe­
ciales para los cultivos de mediano y tardío rendi­
miento, y provisiones dentro de la Ley de Reforma 
Agraria que permit ían contratos de no incorización 
durante 25 años, inclusive en proyectos con parti-
cipación extranjera que paulatinamente iban a ajus-
tarse a los de la Decisión 20 del Acuerdo de Carta-
gena. Yo respeto el cr i terio que llevó a que esas me-
didas se derogaran; respeto a los funcionarios que 
propusieron y obtuvieron esa derogatoria y respeto 
el valor y la decisión con que esas medidas se toma-
ron, pero hoy, 10 años después, lamento que la po-
lít ica de estímulo adoptada en aquel entonces haya 
sido abandonada con tanta pront i tud . 

Por supuesto que, el país va a tener que aprender 
de sus errores, también de sus aciertos, de lo que 
ustedes han hecho, de lo que han hecho los f lor i -
cultores y bananeros del país, de lo que por culpa 
nuestra y aún por fuerza de las circunstancias he-
mos dejado de hacer. Precisamente por eso, le pedí 
al señor Presidente de la República que nos permi-
tiera en el Ministerio de Agr icul tura hacer un análi-
sis autocrí t ico de las polít icas económicas que ha 
venido siguiendo el gobierno en estos últ imos 12, 
14 o 15 años, —como se quiera— para ver si esas 
polít icas fortalecen o desestimulan o son neutras 
con respecto al fu turo del sector agropecuario. 
Tengo que confesar, lo he hecho en muchas partes, 
corro inclusive el riesgo de ser mal interpretado, si 
digo aquí en este foro abierto, que yo tengo dudas, 
dudas serias y de años atrás. 

Un Ministro de Agr icul tura y quienes lo acompa-
ñan en esa tarea d i f í c i l , agobiadora inclusive, den-
t ro de este estilo de gobierno de r i tmo paisa, con 
un Presidente infatigable y que duerme muy poco, 
tengo que decirlo, sienten la tentación de pensar 
simplemente en resolver los problemas de coyuntu-
ra. Pensar en el p róx imo semestre, ya que para el 
que se está viviendo es muy poco lo que se puede 
hacer, y por supuesto, también para el año entran-

t e . Y estamos en eso. Queremos intensificar la pro-
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! La mejor manera de garantizar la seguridad en el campo es por parte de los empresarios privados y 
del capital privado, es contribuir a resolver las ten siones sociales, a erradicar la pobreza y el margina-
miento"! 



duccicòn. Estamos invitando a los productores a que 
intensifiquen sus esfuerzos, a que permanezcan en 
el surco, a que tengan fe en el pais, a que no se 
dejen derrotar de los peligros, de la inseguridad, de 
las amenazas o de los riesgos. Entre otras razones, 
porque si algo ha caracterizado a la clase empresa-
rial colombiana y muy particularmente a la clase 
campesina, es una act i tud de verdadero estoicismo 
ante los peligros que, desde siempre, aunque cam-
biantes, los han asediado. Pues bien, esperamos que 
el próx imo semestre la producción aumente y el 
empleo también. 

Pero les confieso que, a mi ju ic io , el aporte funda-
mental que se podría hacer al gobierno, al Presiden-
te de la República, al equipo económico y al Mi-
nistro de Agricul tura, es pensar, no simplemente 
en la coyuntura, sino en la estructura misma del 
sector. Ya le he dicho a la Junta Directiva de Fe-
depalma que le ayuden al gobierno con un análisis 
sin sesgos, independiente, profesional, a pensar en 
este tema. Cuál es el impacto de la actual estructu-
ra t r ibutar ia, sobre el sector agropecuario, sobre la 
actividad palmera en un fu tu ro mediano y tardío? 
Cuál el de la polí t ica de comercio exterior, el de la 
polít ica de crédito? Nosotros en el Ministerio esta-
mos estudiando este tema. El señor Presidente 
acepta que se haga y le he dicho a mis colegas del 
equipo económico y sobre todo al señor Ministro 
de Hacienda que esta tarea ya la hemos iniciado. 
Afortunadamente, tanto el Presidente como el Mi-
nistro de Hacienda, convienen en que esta labor de 
autocrít ica hay que realizarla, porque el país la ne-
cesita. Estamos contratando tres profesionales in-
dependientes con el f in de que examinen sin sesgos, 
sin compromisos, prefesionalmente, independiente-
mente esos interrogantes. Si al cabo de tres meses 
encontramos que lo que se está haciendo es muy 
bueno, tendré que retractarme ante mí mismo so-
bre todo, de mis propias dudas y no tendré incon-
veniente en hacerlo. Y volveré a este foro si tengo 
el privilegio de ser invitado, o me encontraré con 
ustedes en otros para decirles: bien señores he aca-
bado con mis cavilaciones porque eran equivoca-
das. Si encontramos que la polít ica económica que 
se ha venido siguiendo en todos estos años, las me-
didas de la emergencia económica del 74 de que 
habla el doctor Vargas, las que pudieron dictarse 
antes y las recientes, están frenando el esfuerzo 
product ivo, el empleo, la uti l ización plena de nues-
tros recursos, conf ío en que tanto los Ministros del 
equipo económico como el señor Presidente de la 
República acepten modificaciones, inclusive a las 
leyes tr ibutarias y a la estrategia en general que se 

ha venido aplicando con respecto a la producción 
agropecuaria. Yo no quiero anticipar conclusiones, 
los marcos de referencia de esos estudios están 
prácticamente terminados, y si Fedepalma contr i -
buye con un análisis, sabremos agradecerlo. No 
tengo inconveniente en decir que no queremos 
estar a merced de nuestra propia verdad, pues se 
trata de manejar los intereses colectivos y quere-
mos compaginar nuestra opin ión, seria y honesta, 
con la opinión de ustedes, también seria y honesta. 
He revisado las cifras y he encontrado que el año 
pasado el país impor tó 138 mi ; toneladas. Por su-
puesto que he tomado nota de las proyecciones del 
doctor Vargas y del doctor An ton io Guerra y muy 
particularmente la que por cierta coincidencia, ha-
bla de una expansión hacia el fu tu ro hasta 1992 de 
65 mil hectáreas. Ojalá esa expansión no se vaya a 
ver truncada. Yo creo que es indispensable y que 
tenemos la clase empresarial para acometerla; no 
estoy muy seguro de que se pueda hacer un gran es-
fuerzo en los años que vienen en materia de tasas 
de interés, ni de que el manejo del crédito de fo-
mento vaya a ser tan fáci l , como pudo serlo hace 
once años. Como Ministro de Agricul tura me co-
rrespondió en 1974 librar una batalla muy dura 
—tal vez no hago mal en mencionarla— para que se 
estableciera un verdadero crédito de fomento a 
tasas inclusive de subsidio. Reconocía que la gran 
necesidad del país era mejorar la gran infraestructu-
ra física en los campos, el riego, las obras de avena-
miento, los jari l lones, las casas de los trabajadores, 
la identif icación y las vías internas en las fincas. 
También reconocí en aquel entonces que una de 
las grandes necesidades era financiar el desarrollo 
de los cultivos de tardío y mediano rendimiento. 
Aquel lo no fue fácil se logró a medias, porque muy 
pronto llegó la ola de los teoricismos que predicaba 
como la gran panacea, la liberación de las tasas de 
interés —que por fortuna no se adoptó plenamen-
te— y el que implicaba la liberación de la estructura 
financiera que sí se logró y causó por supuesto los 
estragos que la op in ión pública conoce. Hoy ya no 
se trata de hacer un gran esfuerzo y tener la espe-
ranza de t r iunfar . El país va a verse sometido inevi-
tablemente a una polí t ica de austeridad, de c intu-
rón apretado en el gasto fiscal, en los montos glo-
bales de crédi to, en el manejo de las divisas, en el 
manejo de las políticas económicas. Comparto la 
tesis del Presidente de que lo que se ha convenido 
con el Fondo Monetario Internacional y con la 
Banca Internacional Pública ha sido simplemente 
el protocolo de medidas que el propio Gobierno 
Colombiano ha reconocido como necesarias. No es 
terapia que nos llegue de fuera entonces, es de 
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fuera que nos vienen a testimoniar que esa terapia 
de austeridad es inevitable y la vamos a tener que 
continuar por varios años. Pues bien, dentro de esa 
terapia no es realista hacerse la ilusión de que va­
mos a poder hacer expansiones en palma, fundadas 
particularmente en recursos crediticios. Tampoco 
resultará fácil que esas expansiones se hagan a base 
de las tasas de interés de subsidio —así yo -reconoz-
ca que esa era la estrategia ideal y la haya defendi-
do hace once años—. Creo en cambio que esas ex-
pansiones de las 65 mil hectáreas pueden realizarse 
en v i r tud de un esfuerzo conjunto entre el sector 
privado y el gobierno. Quiero repetir y para ello he 
estado autorizado por el Presidente de la República 
desde el primer acuerdo que celebré con él, que el 
gobierno está interesado en auspiciar expansiones 
de palma africana en las que haya una asociación 
entre el capital y la experiencia del sector privado 
y campesinos rasos con t í tu los para ser beneficia-
rios a través del Incora o directamente de políticas 
de distr ibución de tierras. Supe luego y me sentí 
muy contento de ver derrotadas mis ignorancias de 
que este es un esquema que se ha aplicado en otros 
países del mundo. 

El doctor Vargas ha hablado de seguridad y tam-
bién el doctor Guerra habló de ella. Nos parece que 
la mejor manera de garantizar la seguridad en el 
campo es por parte de los empresarios privados y 
del capital privado, es contr ibuir a resolver las ten-
siones sociales, a erradicar la pobreza y el margina-
miento. Yo creo necesario que buscar un esquema 
que podemos discutir conjuntamente para que esa 
asociación entre campesinos rasos —garantizados 
por el Incora—, y el capital privado se logre. Pode-
mos discutir y dialogar con el ánimo de llegar f inal-
mente a un acuerdo. Tendremos que crear una em-
presa que garantice a mi juicio dos condiciones 
esenciales: en primer lugar estabilidad y en segun-
do, eficiencia. Pienso que el capital privado podría 
asociarse fundamentalmente a las plantas extracto-
ras o a la parte fabri l y que los campesinos podrían 
vincularse a la parte agrícola o a las plantaciones. 
Pienso, y todo esto es preliminar, para que lo pen-
semos conjuntamente, que la empresa privada po-
dría tener por ejemplo un 20 por ciento de las 
plantaciones y los campesinos podrían ser dueños 
de un 20 por ciento de la parte fabr i l . Si se le asig-
nan a una famil ia campesina que forme parte de 
una cooperativa o una empresa comunitaria 30, 40 
o 50 hectáreas, se contr ibuye a resolver problemas 
que en algunas regiones del país tienden a poner a 
la comunidad contra la pared. Creo que en planta-
ciones de 4, 5, 6 y 7 mil hectáreas habría en esas fa-

milias campesinas gentes que se sientan parte de 
una acción redentora, de una inversión reivindica-
dora, gentes que por cierto van a cerrar brazos para 
defender esa empresa. Creo que el capital privado 
en esas condiciones podrá sentirse más seguro y 
podrá levantar aún más la frente ante la comunidad 
entera. Al hacerse partícipe, repito, de una acción 
que contr ibuya a que el país sea más justo, más 
equil ibrado, y se pueda sentir también más seguro 
de su porvenir. Yo quiero darles la certeza de que en 
el campo de la investigación, quisiera ver a Fede-
palma intervenir activamente en el desarrollo del 
P L A N I A (Plan de Investigación del ICA) y también 
en la estructuración del llamado Plan de Transfe-
rencia de Tecnología. Quiero decirles que una de 
las prioridades del gobierno es el abastecimiento a 
la clase consumidora y para ello, el abastecimiento 
de materias primas a la industria. No queremos que 
se nos presenten escaseces que conducen inevita­
blemente a la especulación y ofenden al ciudadano. 
Estoy dispuesto y ya lo expresé una vez, a poner 
nuevamente en marcha la Comisión de Mercadeo 
Exterior de Aceites y Grasas Comestibles. Tengo 
en este momento las dudas, que pueden ser resulta-
do de información fragmentaria, sobre si esa Comi-
sión debiera limitarse exclusivamente al mercadeo 
externo —vale decir a las importaciones y exporta-
ciones— o estaría en condiciones de cubrir otras 
áreas. Cualquier iniciativa que se tenga al respecto 
la consideraré con el mayor interés. 

Me preocupa f inalmente, algo que quiero dejar acá 
sobre la mesa para su consideración e invito a la junta 
Directiva a que en un lapso relativamente breve me dé 
su opinión. Nosotros estamos dispuestos a hacer todo 
lo que esté a nuestro alcance, dentro de la ley 
actual y naturalmente mucho más si podemos lo-
grar que ella se modi f ique en la legislatura ordina-
ria de este año, con el f in de garantizar esas 65 mil 
hectáreas. Estamos dispuestos a proteger el trabajo 
nacional, porque es nuestro deber. A mantener una 
polí t ica de precios que resulte razonable. No quere-
mos productores que se enriquezcan de la noche a 
la mañana, pero tampoco los queremos arruinados 
o desestimulados con razón. Quiero sí, resolver de 
una vez por todas una inquietud que se me ha plan-
teado en forma reiterada y que consiste en que de-
terminadas fábricas de aceites y grasas no van a dis-
poner de aceite de palma porque éste es uti l izado 
en buena parte, casi en su tota l idad, por determina-
das fábricas que no les dejan a las primeras cupo 
alguno. A este respecto, mi opinión personal, la 
previa, la que estoy dispuesto a discutir con ustedes 
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y con técnicos del gobierno es la siguiente: noso-
tros tenemos que darle un t ratamiento a la produc-
ción de aceite de palma como una actividad inde-
pendiente de la del procesamiento. La única mane-
ra como podemos garantizar protección a la pro-
ducción nacional es sobre la base de que las mate-
rias primas nacionales se distr ibuyan equitativa-
mente. Para aquellos que tengan algunas dudas al 
respecto me voy a permit i r mencionarles un ejem-
plo muy sencillo y muy breve: si los cultivadores 
de algodón del país deciden tener sus propias insta-
laciones para producir las telas, ellos podrían adu-
cir: ésta es mi materia pr ima, éstas mis fábricas y 
éstas serán mis telas. Qué ocurr ir ía con las otras 
textileras del país si el gobierno insiste en que sólo 
se consuma el algodón de producción nacional? He 
planteado este tema aquí porque nosotros tenemos 
un gran interés en manejar los asuntos del Estado, 

del sector rural en este caso, en forma concertada. 

Porque creo en su sentido de equidad, en su capa­
cidad creadora, porque se' que ustedes no son me­
nos patriotas ni menos responsables que yo—unos 
y otros tenemos que preocuparnos por el país— us-
tedes aportando lo mucho que saben, lo que la vida 
empresarial les ha enseñado, de sus éxitos y tal vez 
de sus fracasos si los han tenido y nosotros como 
gobierno, careciendo de la arrogancia que induce a 
un funcionario a creer en su propia verdad, sintién-
donos más bien dispuestos a aprender de los ciuda-
danos que quieren trabajar por el país. Honesta-
mente, juntos dialogando en un ambiente de mu-
tuo respeto con mucha fe en el país, ustedes los 
cultivadores de palma y nosotros los funcionarios 
en el ejercicio de honrosas y delicadas misiones, po-
demos trabajar y estoy seguro de que así será. 
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